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Al compás de Santiago de Cuba
Cuna del bolero, de la trova y del son, la

mestiza ciudad cubana es pura música y puro
Caribe. Del castillo del Morro al Parque
Céspedes, su bahía, su arquitectura y su

energía seducen al instante

Un auto clásico estadounidense (un Ford Fairlane de 1958) en una
céntrica calle de Santiago de Cuba, la gran ciudad del oriente de la isla.

Lo primero que uno ha de sa-
ber al llegar a Santiago es que
se encuentra en la ciudad más
caribeña y mestiza de Cuba. Si
Cuba es calor, Santiago es más
calor, fuego en invierno y en ve-
rano. Si Cuba es calle, Santiago
es más calle. Si Cuba es músi-
ca, Santiago es la cuna del bo-
lero, de la trova, del son. Y si
Cuba es hospitalidad, eclecticis-
mo, mezcla, Santiago es su ver-
dadera capital, quizás por eso
aquí amanece una hora antes
que en La Habana.

Habían pasado 415 años de
su fundación por Diego de Ve-
lázquez —el 25 de julio de
1515— cuando llegó el poeta
Federico García Lorca y quedó
atrapado: “¡Oh Cuba! ¡Oh rit-
mo de semillas secas! / Iré a
Santiago. / ¡Oh cintura caliente
y gota de madera! / Iré a San-
tiago. / ¡Arpa de troncos vivos,
caimán, flor de tabaco! / Iré a
Santiago”. En 1930, a Lorca le
fascinó la personalidad y carác-
ter de la ciudad más oriental de

la isla, imposible de entender sin
su integración en el majestuoso
paisaje de la Sierra Maestra y el
abrigo de la bahía santiaguera, en

cuyas riberas nació la población.
Le impresionó el color de su piel,
el carácter extrovertido y alegre
de sus gentes, la plasticidad de

sus bailes y ritmos y la silueta ondu-
lante de su trama urbana,
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